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A QUJ el blallco y el negro

jnegan ta,n disc1'etamelltc)

se me::.:clall entre sí) q1le

110 sabe'rL quién SOIl.

El gris es tan intenso)

tan v'ivo como el ve1'de)

sin dejar de ser negro ni blanco.

La carne de la piedra) la pierna

sorprendida) el alto pecho en lalla 1~l1{millado)

la pupila es la pupila de Virgill'ia.

Virg'in'ia) ¿quién te qnie1'e.?

El sol deshace en luz el débil

tejido de la mantilla y deshila

en el rostro la sOllrisa preferida.

Ot1'a vez estoy en Acol11wn

a la luz de Virginia.

Acolm.an) piedm vieja 111,Ordida

por el sol milenario. Acolm.an)

fresca sombra del huerto) capilla

abierta al corazón oscurecido.

Otra vez me ciega la hermosura:

de este pobre cartón que se ahoga

en el polvo brota el mismo fulgor.

¿A qu.ién mitas) Vú'ginia? ¿A quién

sonríes? -Hasta aquí llegó la illulldación.

Quizá no estuve lejos.

T011wr los alimentos sobre tum.bas.

Una dice: Murió joven y virgen.

Otra) desconocida) ent1'e la yerba.

N os alimenta1110s como ntervos.

Recuerdo que subimos la calle de la A11wrg~tm

hasta llegar a la colina; bafo los árboles

-florecidos de cabelleras sacrificadas­

hicimos un alto en el camino.

N os alimentamos como cuervos.

Virgú1Jia) ¿quién te quiso?




